
en forma de "tesis", cuya demostración o explicación apoya en la Sa­
grada Escritúra, Magisterio y Tradición. Cada una de las tesis viene ca­
lificada con la nota teológica que le corresponde. 

Comq. el mismo A. asegura, es fácil observar que el hombre es el 
centro de su reflexión. Quizá de aquí derive el esfuerzo puestO · en "no 
disociar dogma y espiritualidad, reflexión teológica y vida cristiana". 

En resumen, una obra acertada, útil como exposición general,. que 
concreta · los aspectos principales de la doctrina y permite a los no es­
peciaUstas adquirir una válida visión de conjunto sobre el amplio tema 
de la creación. 

A.A. 

PR. DELHAYE, La conciencia moral del cristiano. Ed. Herder, Barcelona 
1969,341 pp. (trad. casto Alejandro Lator Ros) Col. El Misterio Cristiano. 

Al clásico tema de la conciencia, contemplada en sus diversos esta­
dos: habitual, actual, dudosa, etc., añade el A. en esta interesante obra 
un estudio positivo muy valioso, que normalmente se echa en falta en 
obras de teología moral. 

La exposición doctrinal es completa, clara, actualizada y a la vez tra­
dicional. Quizá acuse un matiz intelectualista, aunque el propósito del 
A. sea no seguir ninguna escuela teológica determinada. 

La profundidad Y . el rigor de la exposición convierten este libro en 
un magnífiCO. tratado teológico sobre la conciencia. 

La primera parte de la obra aporta un documentado estudio exegé~ 
tico y patrístico. Son abundantes y de gran utilidad, las referencias bi.­
bliográficas. 

A.A. 

K. RARNER-E. SIMONS, Zur Lage der Theologie, Düsseldorf, Patmos Ver­
lag, 1969, 61 .PP. 

El libro recoge las respuestas dadas por K. Rahner, en un plano de 
alta divulgación, a un conjunto de cuestiones relativas a la TeOlogía 
católica de la etapa pos conciliar, aspectos histórico-categoriaies y tra~s­
cendentales de la Revelación, cristiandad anónima, método transcenden­
tal en la Teología, hermenéutica teológica fundamental, etc. El cOnte­
nido de la breve obra está vertido en forma de interview, que con fre­
cuencia se troca en diálogo con el interpelador, Dr. E. Simons. El libro 
no encierra grandes novedades por lo que al pensamiento de K. Ral¡.ner 
se refiere. El lector encuentra las ideas bien conocidas ya por todos los 
que han seguidO los escritos del teólogo. 

J.M. 
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